
P o r  M a r í a  T e r e s a  H e r n á n d e z

S u  n o m b r e  p u e d e  n o  s o n a r  fa m i l i a r ,  p e r o  A n dy  S e r k i s  e s  u n o  d e  lo s 
m e j o r e s  a cto r e s  h oy  e n  d í a .  lo  h a s  v i sto  c o m o  G o l lu m ,  K i n g  Ko n g,  G o dz i l l a 
y  C é s a r ,  e l  s i m i o  r e vo lu c i o n a r i o  q u e  r e g r e s a  a l  c i n e  e n  Daw n  o f  th  e  P l a n e t 
o f  th  e  Ap  e s .  a  é l  n o  l e  i mp  o rta  s i  p o r  e sta r  d et r á s  d e  u n a  m á s c a r a  n a d i e  lo 

r ec o n o c e  e n  l a  c a l l e :  s u  pa s i ó n  p o r  a c t u a r  e stá  p o r  e n c i m a  d e  to d o. 
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de buzo y el casco de minero— 
que registren tus movimientos 
en una computadora. 

Es un sistema que copia y 
reproduce la actividad del 
cuerpo como haría la aguja de 
un sismógrafo con un temblor. 
Si Andy sonríe, la curvatura de 
unos labios aparece en panta-
lla. Si enloquece, un par de 
ojos desorbitados y una mueca 
de agonía se duplican en for-
mato digital. Los animadores a 
cargo de la caracterización de 
los personajes que interpreta 
detallan el color y la textura de 
la piel, agregan o restan pelo u 
otros rasgos animales, pero la 
voz, actitud y emotividad son 
100 por ciento de Andy. 

El actor se inició en la téc-
nica de performance capture 
en la primera cinta de la tri-
logía, en 2001. En ella inter-
pretó a Gollum, una criatura 

esquizofrénica y solitaria cuya 
obsesión por un anillo se 
transforma en su desgracia. 
En un principio Andy sólo 
sería actor de doblaje y par-
ticiparía en la producción 
durante tres semanas, pero 
cuando Jackson lo vio actuar 
decidió reescribir el guión. El 
video con el que Andy audicio-
nó deja claro por qué: el britá-
nico parece un psicópata. Bajo 
una chamarra negra de piel, 
suda y respira con dificultad. 
Tiene los pelos parados, y des-
compone su rostro como si lo 

estuvieran quemando con un 
hierro al rojo vivo.

Sin importar el papel que 
interprete, Andy termina por 
fundirse con sus personajes. 
Cuando concluyó el rodaje de 
Rise of the Planet of the Apes, 
el editor de sonido dijo que no 
podía diferenciar los rugidos 
del actor de los de simios de 
verdad. El plan nunca fue que 
Andy copiara los bramidos de 
un primate de carne y hueso, 
pero cuando uno de los asis-
tentes le pidió que bajara el vo-
lumen de sus vocalizaciones 

para poder registrar el diálogo 
del resto de los personajes, el 
actor respondió: “¡Este es mi 
diálogo!”. Andy no sólo quería 
rugir como un simio, sino sen-
tirse como tal. 

	
en la  
búsqueda  
de king 
KONG
Antes de iniciar el rodaje de 
un filme, el actor promedio 
recibe un guión, memoriza 
sus diálogos y se familiariza 
con la historia. Dustin Hoff-
man, por ejemplo, es célebre 
por los métodos que emplea 
para involucrarse con sus per-
sonajes: cuando hizo All the 
President’s Men (1976), se fue 
a vivir un mes a casa del perio-
dista Carl Bernstein, con el fin 
de hablar y comportarse como 
él. Luego, para Marathon Man 
(1976), llegó al set tras pasar 

tres noches en vela, pues el li-
breto decía que su personaje 
debía lucir como un hombre 
que había pasado tres noches 
sin dormir. 

En 2004 Andy Serkis re-
cibió el guión de King Kong y 
su reto fue convertirse en un 
gorila de 50 metros que, por 
supuesto, no hablaba. Andy se 
puso a trabajar. Observó horas 
y horas de documentales de 
National Geographic y Disco-
very Channel. Pasó semanas 
en el zoológico de San Diego, 
en California, y otras tantas 

Andy Serkis podría ser la 
envidia de Brad Pitt. Es actor 
—como Pitt—, ha trabajado en 
películas hollywoodenses mi-
llonarias —como Pitt— y es un 
hombre de familia que acaba 
de cumplir 50 años, también 
como Pitt. Sin embargo, Ser-
kis puede hacer algo que el 
marido de Angelina Jolie sólo 
sueña: salir a la calle sin ser de-
vorado por paparazzi y cami-
nar con sus hijos de la mano. 

Andy dice que es un hombre 
afortunado, que posee lo me-
jor de dos mundos. La suerte 
de moverse entre las cámaras 
de cine y el anonimato no es 
gratuita. Aunque es uno de 
los mejores actores de su épo-
ca, pocos lo identifican por su 
nombre. Eligió una vida que 
remite a los orígenes del tea-
tro, en la antigua Grecia, por-
que sólo así aseguraría que su 
capacidad interpretativa —y 
no su imagen o su fama—  fue-
ra lo primordial en su carrera. 
Él no es un hombre con suerte, 
sino un actor que optó por un 
camino que nadie imaginaría 
para una estrella de filmes que 
recaudan más de 300 millones 
de dólares: el de la vida detrás 
de una máscara. 

UN  
ACTOR  
COMO  
POCOS
Es fácil encontrar a Andy Ser-
kis en un set de filmación. Lo 
más probable es que sea el 
único vestido con un traje pa-
recido al de un buzo, un cas-
co parecido al de un minero y 
unos guantes parecidos a los 
de un guardameta. Cualquie-
ra diría que está disfrazado. 
Él dice que no, que al contra-
rio, que cuando actúa siem-
pre debe imaginar su disfraz. 
Y tiene razón. A su alrededor 
han caminado elfos y han dan-
zado nativos, pero cuando él 
se mira al espejo durante un 

rodaje, no observa a Kong ni 
a Godzilla, sino el reflejo de sí 
mismo vistiendo lo de siem-
pre: una entallada prenda de 
látex negro y un casco con el 
que parece que viajará al cen-
tro de la Tierra. 

Para ciertos actores, esperar 
a que concluya su proceso de 
caracterización es un acto de 
paciencia budista. La prime-
ra vez que Jennifer Lawrence 
interpretó a Mystique, en X-
Men: First Class (2011), estu-
vo ocho horas sentada en una 
bicicleta mientras el depar-
tamento de maquillaje colo-
reaba su piel de azul. Cuando 
Andy Serkis interpretó al si-
mio de Rise of the Planet of the 
Apes (2011), pasó semanas en 
cuclillas, arrastrándose y ru-
giendo como primate, sin sa-
ber cuál sería el aspecto final 
de su personaje. La piel rugo-
sa, el maxilar protuberante, 
el pelo y los ojos verdes apa-
recieron después, cuando el 
equipo de animación terminó 
su labor en posproducción. 

Andy siempre se ha sentido 
fascinado por las metamorfo-
sis. “Nací con la idea de crear 
personajes y transformarme. 
Cuando empecé a trabajar 
en teatro me integré a una 
compañía en la que tuve que 
montar 14 obras. Ensayaba de 
día y actuaba de noche. Me 
maquillaba y hacía todo solo, 
así que desarrollé un verda-
dero amor por el arte de la 
transformación.”

Andy aprendió a crear per-
sonajes desde su niñez. Nació 
en Inglaterra, pero por el tra-
bajo de su padre —un médico 
iraquí radicado en Londres— 
pasó diez años viajando a Me-
dio Oriente. En esa etapa de su 
vida comprendió la importan-
cia de apoyar a las minorías y 
conoció la ira ante la injusticia. 
Cuenta que su padre siempre 
trabajó en favor de gente ne-
cesitada, que construyó un 

hospital civil en Irak y que a 
pesar de haber sido capturado 
por el dictador Saddam Hus-
sein, continuó defendiendo 
sus creencias. Mientras tanto, 
su madre se las arreglaba para 
trabajar en una escuela de ni-
ños discapacitados y cuidar de 
Andy y sus cuatro hermanos. 

Cuando entró a la universi-
dad, Andy se volvió socialista 
y estudió Artes Visuales, pero 
abandonó la pintura y la po-
lítica para convertirse en ac-
tor. Siempre ha pensado que 
el teatro tiene un potencial 
transformador porque cues-
tiona estereotipos, propone 
discursos, tiene el poder de 
humanizar a un villano y ex-
plorar qué es lo que lo motiva 
a comportarse como tal. Hoy 
lleva casi 30 años actuando 
detrás de una máscara porque 
no persigue la mirada pública, 

sino el sueño de que su actua-
ción transforme una vida y no 
sea mero entretenimiento. 

QUÉ  
RAYOS  
HACE  
ANDY  
SERKIS?
Hay una maldición que persi-
gue al protagonista de Dawn of 
the Planet of the Apes: el riesgo 
de que el público lo confunda 
con una caricatura. Sus per-
sonajes no se crean como los 
dibujos animados, pero ¿cómo 
lograr que eso quede claro? 
Andy es el mejor en lo que 
hace porque nadie lo había 
hecho antes. Se entusiasmó 
cuando el director de la trilo-
gía de The Lord of the Rings, 
Peter Jackson, le dijo: vamos 
a crear un personaje con un 
sistema de sensores —el traje 

"nací con la idea
 de crear personajes 

y transformarme."
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frente a la jaula de cuatro go-
rilas del zoológico de Londres. 
Viajó a Ruanda a escondidas 
de Peter Jackson —quien diri-
gió la cinta y le prohibió salir, 
preocupado por su seguri-
dad— y estudió a esta especie 
en las montañas. Tomó apun-
tes. Hizo dibujos. Se involucró 
de tal manera que mientras es-
tuvo en Londres creó un lazo 
con una hembra llamada Zai-
re y soportó que Bob, el macho 
alfa de la comunidad de gori-
las en cautiverio, le lanzara 
piedras a su cámara mientras 
los fotografiaba.

Andy se obsesiona con 
sus personajes porque su 
reto no sólo es aprender sus 
movimientos para mime-
tizarlos, sino encontrar su 
personalidad. Cuando se pre-
paraba para interpretar a Go-
llum, concluyó que su tarea 
sería internarse en la mente 
de un adicto, en una criatura 
que estaba entre un junkie ca-
llejero y un sobreviviente de 

un campo de concentración. 
“Antes de interpretar a un 
personaje, te debes preguntar: 
¿qué puedo decir de la condi-
ción humana a través de este 
papel? Cuando empecé a tra-
bajar en Kong entendí que los 
gorilas tienen personalidades 
individuales. Para mí, la esen-
cia de Kong es la soledad, y eso 
era lo que debía transmitir: su 
aislamiento. Es casi como un 
psicótico solitario que lo único 
que hace es tratar de sobrevi-
vir en un ambiente en el que 
todas las criaturas que lo ro-
dean asesinan para lograrlo.”

Y así, inmerso en el mundo 
de los primates, Andy com-
prendió lo que a nadie le pasa 
por la cabeza cuando se sien-
ta a ver la historia del gorila: a 
pesar de que vive en una isla 
en la que se ofrecen sacrificios 
en su honor, Kong es un ani-
mal que sufre. Es un ermitaño, 
y por eso la relación que esta-
blece con la rubia Ann Darrow 
lo cambia para siempre.

la película podría ser un de-
sastre. Matt [Reeves] fue el 
director ideal porque se enfo-
có en expresar un comentario 
social, en hablar de la huma-
nidad. El trabajo más impor-
tante de un director es llegar al 
corazón de algo”, dice el actor. 

Andy lleva décadas deján-
dose conmover por César. 
Dice que si no le entusiasma-
ra, no habría accedido a inter-
pretar a un simio a su edad. 
Además, claro, está el asunto 
tecnológico. Andy aceptó inte-
grarse a esta nueva cinta por-
que la producción de Dawn of 
the Planet of the Apes hizo algo 
inédito: es la película que más 
performance capture ha em-
pleado en la historia del cine  
y prácticamente todas las es-
cenas se filmaron al aire libre. 
Para lograrlo, los diseñadores 
de producción pasaron más 
de cinco meses construyendo 
una aldea animal en un parque 
de diversiones abandonado en  
Nueva Orleans y cientos de 
animadores trabajaron más 
de un año en el perfecciona-
miento de 1200 tomas de ac-
tores comportándose como 
simios. En esta película no 
hay un solo primate artificial: 
detrás de cada uno de los que 
aparecen en pantalla hubo un 
actor en traje de buzo y casco 
de minero.  

	
TODO
POR
ACTUAR
Es fácil notar un paralelismo 
entre César y Andy Serkis. A 
su manera, ambos encabeza-
ron una revolución: uno en la 
sociedad, el otro en la actua-
ción. “Es interesante analizar 
esa relación. Supongo que sí 
he alcanzado un punto en el 
que he acumulado mucha ex-
periencia en un área que me 
apasiona. Sigo creyendo que 
el perfomance capture será la 
herramienta de narración de 

la próxima generación”. Jus-
to por eso, Andy fundó The 
Imaginarium, una compañía 
especializada en consultoría y 
perfeccionamiento de esta téc-
nica de animación para cine, 
televisión y videojuegos.

Iniciar una tendencia siem-
pre implica sacrificios. Du-
rante sus primeros años como 
actor de performance captu-
re, Andy trabajó el doble que 
sus compañeros. Tan sólo 
su esfuerzo en la trilogía de 
The Lord of the Rings merece 
acreditarlo como superhéroe: 
hubo casi 500 días de rodaje 
en 150 locaciones distintas, y 
aunque Andy no apareció en 
todas las escenas de la saga, 
sí realizó una labor titánica. 
Como la técnica estaba en pa-
ñales, tuvo que interpretar sus 
escenas en locación, con sus 
compañeros, y luego repetir 
cada una de sus tomas en un 
set independiente, frente a 
una pantalla en blanco, para 
que cámaras, computadoras 
y animadores pudieran regis-
trar su actuación.

¿Todo eso valió la pena? 
“Claro. Me encanta este estilo 
de trabajo porque me ofrece 
una gran sensación de liber-
tad. Muchos actores morirían 
por tener la oportunidad de 
interpretar a estas increíbles 
criaturas que nos rebasan. No 
me siento limitado por ningún 
papel porque sé que puedo 
interpretar al personaje que 
quiera en esta etapa de mi ca-
rrera. Sólo necesito sumergir-
me en él.”

Lo que Andy no admite —
quizá por humildad— es que 
ya no sólo es un actor enmas-
carado. En 2012, Peter Jackson 
le confió la segunda unidad 
de producción de su película 
The Hobbit: The Desolation of 
Smaug. Durante los 200 días 
que duró el rodaje, Andy es-
tuvo a cargo de la dirección de 
actores, la ejecución de tomas 

aéreas y la organización de 
batallas. Además, hoy cuen-
ta con 100 cámaras en The 
Imaginarium, está dirigiendo 
su primer largometraje —una 
adaptación de Animal Farm, 
la novela de George Orwell— 
y está filmando Star Wars: 
Episode VII con J.J. Abrams, 
quien nos tuvo seis años pe-
gados a la televisión con Lost 
(2004) y revivió con gran éxito 
la franquicia cinematográfica 
de Star Trek (2009).

El trabajo de Andy es como 
el del percusionista de una or-
questa sinfónica: está alejado 
del protagonismo porque no 
lo motiva la fama, sino su pa-
sión por el arte. A pesar de que 
hace 15 años se popularizó el 
performance capture, los ac-
tores que deciden especiali-
zarse en esta técnica reciben 

pocas recompensas. Celebri-
dades como James Franco  se 
han pronunciado en favor de 
crear una categoría específica 
para premiar la genialidad de 
intérpretes como Andy en los 
Oscar, pero ésta y otras acade-
mias se han negado, alegando 
que sus personajes son retoca-
dos en computadora.

Nada de esto es relevante 
para Andy. Sabe que a sus 50 
años es un hombre afortuna-
do. Sabe que mientras siga 
actuando detrás de una más-
cara podrá salir a la calle con 
sus hijos y por ello siempre 
tendrá lo mejor de dos mun-
dos. Sabe que no es necesario 
que exista una categoría que 
premie su trabajo porque el 
performance capture no es un 
género de actuación. Sabe que 
ES actuación. 

EL
NUEVO
CÉSAR
Si hay algo que mo-
lesta a Andy Serkis 

es que confundan a dos de sus 
personajes más queridos con 
changos. Él vio documenta-
les, visitó zoológicos y estuvo 
en África. Sabe que Kong es un 
gorila y que César es un simio. 
Además,  conoce la psicología 
de ambos: la herida de Kong es 
la soledad; la de César, el deseo 
de pertenencia.

La historia del personaje 
que interpreta en su nueva 
película se originó hace medio 
siglo. En 1968, Charlton Hes-
ton protagonizó The Planet of 
the Apes, un filme de ciencia 
ficción inspirado en la novela 
homónima de Pierre Boulle. 
En ella se narra la aventura de 
un astronauta que cae en un 
planeta habitado por simios 
inteligentes y luego descubre 
que en realidad viajó al futu-
ro, donde los primates tienen 
el control del mundo y los hu-
manos son esclavos. Si bien 
la trama es descabellada, la 
película fue un éxito, y en los 
siguientes años se produjeron 

cinco secuelas, dos series de 
televisión y un remake a cargo 
del célebre Tim Burton.

En 2009 terminaron el 
guión de una precuela. Rise 
of the Planet of the Apes inicia 
con la historia de Will (James 
Franco), un científico en bus-
ca de la cura para el Alzheimer 
cuyo laboratorio experimenta 
con simios. En un accidente, la 
madre de una cría muere y así 
es como Will adopta a César, 
cuya inteligencia es motivo 
de orgullo: sabe comer con 
cubiertos, dibujar y hablar 
con señas. La pesadilla inicia 
cuando César ataca a un veci-
no, lo confinan en un refugio 
para primates y piensa que 
Will lo abandonó. En vengan-
za, César huye de la prisión, 
roba la cura del laboratorio de 
Will y la disemina: sabe que es 
tóxica para los humanos pero  
que multiplica la inteligencia 
de los simios.

Dawn of the Planet of the 
Apes inicia diez años des-
pués, cuando pareciera que 
la vida se ha apagado en San 
Francisco y la ciudad se ha 
transformado en una jungla. 
“En las manos equivocadas, 

Dawn of the Pla-
net of the Apes es 
la película que más 
ha utilizado perfor-
mance capture en 
la historia del  
cine. En la foto se 
puede ver a Andy 
con el traje que  
registra todos sus 
movimientos. Tras 
la posproducción, 
el actor se convier-
te en César, el simio 
que aparece en la 
otra imagen.

"puedo  interpre-
tar al personaje 

que quiera." 
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